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Nosotros y los otros: el desafío de la inmigración
Marina GASCON ABELLAN

l. "Asistimos a una auténtica invasión de inmi-
grantes"; "estamos desbordados por una avalancha
de extracomunitarios". Estas u otras sentencias pa-
recidas pueblan a diario discursos políticos, tertulias
radiofónicas o artículos periodísticos y son oportu-
namente coreadas por las televisiones mientras se
nos ofrece el espectáculo estremecedor de las pa-
teras. Pero las palabras no son inocentes. Por de-
trás de ellas aparece camuflada muchas veces la
reprobación hacia los otros, la necesidad de poner
distancia frente a ellos; y no, desde luego, por su
condición de extranjeros, porque la de "extranjero"
no es una categoría homogénea, sino porque son
pobres, y los pobres son indeseables a priori.

Esta situación nos obliga a planteamos algunas
preguntas. ¿Qué es lo que justifica -aparte de la
lotería gen ética que nos hizo nacer en el lugar ade-
cuado- nuestra negación a los otros del derecho a
emigrar? ¿Cómo se legitima el no reconocer ese
derecho cuando se huye de una vida sujeta a la mi-
seria y al hambre o a la falta de libertad? ¿Acaso no
pregonamos que este es el mundo de la globaliza-
ción, el de la oportunidad de mejorar la propia vida
a partir del esfuerzo, según reza el credo liberal?'.

Si tuviéramos el valor de tratar a los otros como
hemos exigido que se nos tratase a nosotros -se-
gún requiere el imperativo kantiano-, estas pregun-
tas tan sólo podrían tener una respuesta. Y no sólo
porque eso que llamamos mundo occidental se forjó
a partir de sucesivos movimientos migratorios, sino
también porque el derecho a emigrar representa una
de las claves que alumbró la modernidad. El famoso
ius comunicationis defendido por el español Francis-
co de Vitoria como un derecho natural, ¿qué es sino
un derecho a la búsqueda del otro, la única explica-
ción que fuimos capaces de ofrecer para transformar
lo que fue invasión o conquista en un justo título de
encuentro con América? ¿Y qué pensar de la política
migratoria de Estados Unidos cuando nada menos
que Thomas Jefferson calificaba el derecho a emigrar
como una "ley universal" inderogable?2.

y, sin embargo, la tesis de la invasión muestra que
se han abandonado estos planteamientos, que la
indiferencia con los desafortunados es feroz y que
estamos dispuestos a despojarlos de derechos.

11. El constante aumento de los flujos migratorios,
y la consiguiente necesidad de regularlos, constitu-

, Cfr. J. de Lucas, "El marco jurídico de la inmigración", Jue-
ces para la democracia, 38, julio/2000, pág. 8.

2 Th. Jefferson, "visión sucinta de los derechos de la América
Británica", en Autobiografía y otros escritos, Madrid, Tecnos,
1987, pág. 302.

ye sin duda uno de los temas más importantes que
ocupan la reflexión política y social en Europa. La
preocupación con que se vive el fenómeno y la vi-
veza del debate que ha generado es tal, que podría
decirse -remedando la célebre expresión de Marx
y Engels- que un fantasma recorre Europa: el fan-
tasma de la inmigración. En 1848 aquel fantasma
era una idea, la idea del comunismo; hoy, en cam-
bio, es una legión de hombres que, más que ame-
nazar, ponen a prueba nuestras ideas y creencias.
No es cosa, desde luego, de acentuar la alarma, de
la que por lo demás tan sobrada anda la discusión.
Pero no se puede obviar que nos hallamos ante uno
de los desafíos más urgentes a los que se enfren-
tan los europeos.

Simplificando acaso en exceso, podría decirse
que son dos las grandes cuestiones que la inmigra-
ción lanza a la discusión política: la cuestión de las
fronteras y la cuestión de la integración. Ambas
cuestiones son conceptualmente distintas, pero
están estrechamente vinculadas.

11I. La contienda política sobre la mayor o menor
apertura de las fronteras se traduce en la discusión
sobre el mayor o menor rigor de las políticas de ex-
tranjería. Con la preocupación por el imparable au-
mento de la inmigración como trasfondo de esa dis-
cusión, la idea que se mantiene es que las políticas
generosas en la facilitación de los trámites y en el re-
conocimiento de derechos terminarán produciendo
un aumento de la inmigración. Las políticas restricti-
vas, por el contrario, la dificultarán. Sin embargo, las
cosas no son tan simples. La ecuación "política ven-
tajosa = aumento de la inmigración", "política restric-
tiva = contención de la inmigración" expone una rela-
ción sólo tendencial que quiebra con frecuencia ante
una realidad tremendamente compleja.

Aunque varían de país en país, estas políticas pre-
sentan una coincidencia básica: pese a la habitual
retórica de solidaridad y altruismo que las acompaña,
suelen estar guiadas por el objetivo -más o menos
confesado- de regular los flujos migratorios para
acomodarlos a las exigencias de su mercado laboral.
En pocas palabras, las políticas de inmigración están
pensando sobre todo en las necesidades del merca-
do; o sea, manejan la idea utilitarista de que el inmi-
grante debe ser "provechoso" o "rentable" a la socie-
dad que lo acoge.

La verdad es que, al menos en lo que respecta a
Europa, los informes de la ONU y de la propia UE
señalan una acusada tendencia a la baja en la pi-
rámide demográfica durante los próximos cincuenta
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años que pone de relieve la necesidad de un im-
portante contingente de inmigrantes, de nueva po-
blación activa que permita sostener el Estado de
bienestar. Tales Informes, desde luego, rezuman
connotaciones más pragmáticas que humanitarias:
la inmigración es considerada como una herra-
mienta para contrarrestar la caída demográfica. Pe-
ro, dejando ahora eso al margen, de prestarles oí-
dos habría que esperar de los gobiernos del
Occidente próspero una legislación de extranjería
generosa.

y sin embargo sucede más bien lo contrario: hay
una tendencia inercial, cuando no una clara volun-
tad, hacia las políticas restrictivas. Pero las legisla-
ciones restrictivas no sólo se muestran incoheren-
tes con los datos de los informes demográficos, sino
que tampoco suelen ser buenos instrumentos de
gestión de la inmigración, pues, lejos de conseguir
su objetivo de disminuir el contingente inmigratorio,
ponen en la ilegalidad a un buen número de inmi-
grantes. Y esta situación, a su vez, agudiza los pro-
blemas.

En primer lugar, las políticas restrictivas incenti-
van la acción de las mafias, siempre dispuestas a
ofrecer al inmigrante ayuda para esquivar la legali-
dad. Pero no es sólo eso, sino que, además, la in-
migración ilegal resultante de tales políticas ha he-
cho realidad el contrato de esclavitud.

Precisamente por el desamparo que les otorga su
condición de "irregulares" o "sin papeles", estos in-
migrantes pueden ser -y con frecuencia lo son-
pasto de la voracidad de un mercado que, regido
por la ley del máximo beneficio, compra su fuerza
de trabajo a un precio mezquino; si además se con-
sidera que los contratos también son "sin papeles",
y que por tanto se anula la posibilidad de reclamar
la acción de la justicia, el agravio se perfecciona. La
situación que ello genera es doblemente perversa,
pues la disponibilidad de los inmigrantes a trabajar
por un salario-ganga incide negativamente -a la
baja- en la cuantía de las retribuciones del sector
laboral de que se trate, lo que a su vez alimenta en
los trabajadores del país de acogida sentimientos
de rencor y de animadversión hacia ellos. Se trata,
en suma, de una nueva forma de esclavitud de los
tiempos presentes que, encima, fomenta la hostili-
dad hacia el esclavo.

Por lo demás, es indudable que sin papeles y con
dificultades laborales los inmigrantes irregulares son
los "excluidos" por excelencia; por eso habitan en
guetos y se ven abocados a unas condiciones de
vida misérrimas. Y no ya sólo por la falta de ingre-
sos, sino porque, además, el eventual derecho a
disfrutar de asistencia sanitaria o de ayudas socia-
les o educativas se ve cercenado por el temor a que
su situación de irregularidad sea controlada por la
Administración. En pocas palabras, los programas
de asistencia social para irregulares pueden resultar
cargados de cinismo.

IV. Otra de las cuestiones centrales que plantea
la inmigración es la integración de los inmigrantes
en la sociedad de acogida. Sin duda, el mayor pro-
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blema al que hay que hacer frente es el de los com-
portamientos racistas o xenófobos, cuya intensidad
aumenta a medida que crece el flujo inmigratorio.

La xenofobia se acepta por ignorancia, por confu-
sión o por cobardía; y a veces sencillamente por
necedad. Pero el rechazo por el diferente resulta
especialmente asombroso cuando se produce en
territorios que -como sucede en España- siem-
pre apostaron por la apertura de sus fronteras: ha-
cia dentro, buscando las divisas del turismo; y hacia
fuera, enviando a sus nacionales a buscarlas. Lo
que tristemente demuestra que haber sido un país
de emigración no vacuna contra el comportamiento
que excluye y margina a los que vienen de fuera. No
será menester recordar aquí algunos vergonzosos
sucesos ocurridos entre nosotros.

Pero incluso suponiendo inexistente el problema
de la xenofobia, lo cual es mucho suponer, sigue
habiendo una cuestión pendiente: la de cómo orga-
nizar la convivencia entre la mayoritaria cultura de
acogida y las minoritarias culturas de los inmigran-
teso La cuestión ha generado un amplísimo debate
sobre lo que hoy se conoce como multiculturalismo
y las soluciones que cabe adoptar oscilan entre dos
posiciones extremas: la asimilación total y forzada
de las culturas minoritarias, o la tolerancia incondi-
cionada de las mismas. La solución está lejos de
ser pacífica, pues ambas posiciones tienen buenas
razones en su favor, pero, de llevarse al extremo,
parecen moralmente injustificables3

• La primera (la
integración total y forzada), porque no toma en
cuenta el derecho de los inmigrantes a preservar su
identidad cultural. La segunda (la tolerancia incondi-
cionada), porque no toma en cuenta el también le-
gítimo derecho de las sociedades occidentales a
preservar valores que juzgamos inexcusables para
una convivencia digna y que han sido el estandarte
de todo un proyecto civilizador. En definitiva, las cultu-
ras minoritarias son legítimas, pero no pueden con-
vertirse en un tormento para la colectividad. Y en to-
do caso nadie tiene derecho a cualquier cosa por el
mero hecho de pertenecer a una cultura diferente'.

De todas formas, la inserción de los inmigrantes
en la sociedad de acogida no depende ni exclusiva
ni principalmente de difusas e ingobernables actitu-
des sociales, sino que está también ligada a las ac-
ciones políticas concretas; y en particular al recono-
cimiento de derechos. Confiar en que todo va a
solucionarse con la invocación de la tolerancia es
tanto como sentar inconscientemente las bases pa-
ra la catástrofes.

Es evidente que la primera condición de la inte-
gración es la garantía de los derechos que asegu-
ran las necesidades básicas. Dicho muy simple-
mente: sin tener cubierto un mínimo vital, los
inmigrantes estarán por fuerza des integrados, como
des integrados están los propios ciudadanos a los
que la lacra del desempleo arroja a una vida de
marginalidad. Por eso la integración está muy vin-

, Clr. R.Vázquez, "Oiritti delle minoranze e tolleranza", Ragion
Pratica, 10, 1997, pág.198.

• En este sentido, cfr., por ejemplo, M.O.Farrel, "La portata
(Iimitata) del multiculturalismo", Ragion Prattica, 13, 1999,
páps.181 y ss.

Clr. A. Elorza, "Filoxenia", El País, 9/09/00.
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culada a la seguridad legal y a la continuidad labo-
ral. Y por eso una política de integración que pre-
tendiera resultar eficaz habría de empezar por los
papeles, por el derecho a tener derechos, por pro-
porcionar a los inmigrantes un estatuto jurídico es-
table y seguro que les permita insertarse en el mer-
cado laboral como trabajadores de pleno derech06

•

En todo caso, más allá de su eficacia a efectos de
integración, las políticas de extranjería poco gene-
rosas en el reconocimiento de derechos plantean
algunas dudas sobre la coherencia de nuestro idea-
rio filosófico-político. Porque mientras enarbolamos
con orgullo la bandera de la universalidad de los de-
rechos, no dudamos en despojar a los otros de
esos mismos derechos; lo que resulta especial-
mente chocante en relación con las libertades civi-
les, que constituyen el nervio de nuestro valor políti-
co más exportable, la democracia.

Es verdad que la exclusión de los otros se explica
por el vínculo entre ciudadanía y nacionalidad, que
es el resultado de una interpretación de los postula-
dos revolucionarios de la teoría del contrato social
realizada por el Estado liberal. Pero me parece que
se trata de una mala interpretación. El reconoci-
miento de derechos, que es la forma jurídica de la
integración social, no puede ser contemplado -se-
gún se sugiere en ocasiones- como un riesgo para
la cohesión cultural, para la lealtad constitucional o
-peor aún- para ese concepto de patriotismo que
creíamos trasnochado pero que hoy se rehabilita
desde algunas voces. En el proyecto ilustrado del
que es fiduciario el Estado de Derecho, la argamasa
que cimenta una nación no es la raza, ni las tradi-
ciones, ni la religión, sino el reconocimiento de la
dignidad, de la autonomía y de la igualdad entre sus
miembros. Alexis de Tocqueville lo advirtió hace ya
más de 150 años en su democracia en América:
"¿De dónde viene -se preguntaba entonces este
autor- que en los Estados Unidos, donde los ha-
bitantes han llegado ayer al suelo que ocupan (...),
donde se encuentran por primera vez sin conocer-
se, donde, por decirlo en una palabra, el instinto de
la patria apenas puede existir, de dónde viene que
cada uno se interese en los asuntos de su municipio
y del Estado como en los suyos propios? De que
cada uno en su esfera toma parte activa en el go-
bierno de la sociedad" 7.

Por eso tal vez sea hora de revisar ese vínculo en-
tre nacional y ciudadano e impulsar el reconocimiento
de derechos a los inmigrantes. Mientras esa revisión
no se produzca habremos de concluir que sólo nos
tomamos los derechos en serio cuando sus protago-
nistas somos nosotros, los amos del mundo, mientras
que tales derechos se esfuman cuando los reclaman
los otros, los habitantes del Sur.

• Pone especial énfasis en considerar el reconocimiento de
derechos como condición -y no como consecuencia- de la
integración J. de Lucas, cuyas ideas sigo de cerca. Véase, por
ejemplo, "El marco jurídico de la integración", cit., y El desafío
de las fronteras. Derechos humanos y xenofobia frente a una
sociedad plural, Madrid, Temas de Hoy, 1994.

7 A. de Tocqueville, La democracia en América (1835-40), ed.
Crítica de E. Nolla, Madrid, Aguilar, 1989, vol. 1,pág. 233.
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V. A la vista de estos problemas puede decirse
que sigue aún pendiente la creación de un modelo
eficaz de gestión de la inmigración. La vigencia de
políticas inmigratorias nacionales no satisface esa
exigencia. Primero porque, la mayoría de las veces,
tales políticas -generalmente restrictivas- no se
han mostrado muy eficaces. Pero segundo, y sobre
todo, porque, por las propias características del
problema, un modelo de gestión de la inmigración
no puede ser (sólo) sectorial, sino que reclama una
dimensión global. Tal vez por ello muchas voces pi-
den hoy un modelo de inmigración común al menos
para los países de la Unión Europea; un modelo cu-
ya gestión concreta estaría derivada a las distintas
administraciones estatales y, en nuestro caso, quizá
también autonómicas.

Probablemente es difícil ofrecer fórmulas milagro-
sas para la elaboración de tal modelo; más bien es
esta una cuestión abierta a un debate donde se
confronten lealmente los distintos argumentos en
juego. Sí parece en cambio oportuno recordar la
necesidad de adoptar en la discusión una actitud
vigilante frente al uso de conceptos, argumentos y
datos que, bajo el áurea de neutralidad, pueden
estar viciados de prejuicios o de tomas de posición
ideológicas. En un debate tan marcadamente políti-
co, las cautelas son una permanente necesidad.

a) Bien representativo de estas tomas de posi-
ción ideológicas es el famoso efecto llamada. Efecto
llamada es el término acuñado desde ciertas posi-
ciones para aludir al hecho de que una legislación
de extranjería generosa en el reconocimiento de de-
rechos tendría como efecto un llamamiento masivo
de inmigrantes a nuestras fronteras. La existencia
de leyes permisivas --es lo que viene a sostener-
se- sería aprovechada por las mafias para prego-
nar en los países más desfavorecidos las ventajas
de emigrar a un territorio donde disfrutarán de los
mismos derechos y condiciones de vida que los na-
cionales. Las implicaciones de esta tesis parecen
claras: si la existencia de leyes generosas tiene co-
mo efecto la proliferación de redes mafiosas, enton-
ces el modo de atajar el problema de las mafias es
adoptando leyes restrictivas.

Ahora bien, el argumento parte de una premisa
trucada o que está por demostrar: la de que las le-
yes generosas incentivan la existencia de mafias. Y
es que si lo que hacen las mafias es aprovechar la
ley para su lucrativo negocio, hay que suponer que
lo harán en todo caso. Es decir, también una legis-
lación de extranjería poco ventajosa para los inmi-
grantes podrá ser torticeramente aprovechada por
estas redes para, con falsas promesas, enrolar a
una población desinformada y necesitada en la ruta
hacia la tierra prometida; más aún, no parece des-
cabellado pensar que son precisamente las políti-
cas inmigratorias restrictivas el caldo de cultivo de
las mafias. En suma, el tan cacareado efecto l/ama-
da es un término que descalifica -de entrada-
una legislación de extranjería favorable y que, en
consecuencia, auspicia leyes restrictivas·.

• Sobre la falaz argumentación que subyace al efecto llamada,
cfr. el lúcido análisis de J.de Lucas, "Efectos sin causa: sobre el
efecto llamada", El País, 10-06-00.
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b) Y un ejemplo más de la carga ideológica del
debate son las informaciones tendenciosas que vin-
culan la inmigración con la delincuencia. Los propios
medios de comunicación catapultan esta conexión
cuando -incluso inconscientemente- ubican las
noticias de inmigración en las páginas de sucesos.
Aunque esto es lo que ocurre también cuando se
utiliza el calificativo "ilegal" para referirse al trabaja-
dor "irregular", pues evidentemente el término "ile-
gal" estigmatiza a quien lo porta.

c) Pero no son sólo las tomas de posición ideológi-
cas las que tuercen el debate. Los datos y las estadís-
ticas también pueden ser un arma para la confusión. A
veces se usan informaciones premeditadamente vagas
con el fin de inflar las cifras de inmigrantes y magnificar
así el problema. Los medios de comunicación -de
nuevo- colaboran -unas veces consciente y otras
inconscientemente- en esta mistificación de datos, po-
pularizando y jaleando la profecía de la invasión hasta
proporcionarle la fuerza indiscutible de los tópicos.

VI. De todas formas, en el debate sobre las políti-
cas de inmigración la atención se proyecta sobre los
efectos de la misma; es decir, lo que está en discu-
sión es cómo gestionar el hecho de la inmigración.
Sin embargo, el gran debate ideológico, el debate
de fondo, ha de girar la mirada no tanto a los efec-
tos cuanto a las causas.

Si fuera verdad, como frecuentemente se dice, que
estamos asistiendo a un creciente y al parecer impa-
rabie aumento de los flujos migratorios -y hay razo-
nes para pensar que este dato es cierto-, pretender
entonces atajar el problema sólo levantando barreras
jurídicas y policiales es seguramente una estrategia
abocada al fracaso. La inmigración, como fenómeno
masivo, es sólo el síntoma de una patología profunda
que afecta a la llamada aldea global.

No parece necesario recurrir a complejas argu-
mentaciones para concluir que la causa profunda de la
inmigración se halla en la principal enfermedad que
asola el mundo: la tremenda fractura entre el hombre
rico y el pobre, entre la prosperidad y la miseria. Si te-
nemos en cuenta el impresionante crecimiento de la po-
blación en los países en vías de desarrollo y el creci-
miento sin precedentes de las desigualdades entre los
países ricos y los pobres, ¿quién no ve que esta dinámi-
ca va a constituir un formidable potencial migratorio?9.
Pensemos solamente en África, que aislada y margina-
da es hoy en día el continente más dramáticamente to-
cado por la miseria. Según informe del Banco Mundial
(31/05/00), la renta global de la región (48 países en to-
tal) es apenas superior a la de Bélgica. Si a ello se aña-
de la destrucción en la zona de los modos de vida y de
producción tradicionales, la difusión de un modelo cultu-
ral de consumo basado en patrones occidentales o la
bajísima esperanza de vida porque las cifras sobre la
mortalidad futura por el SIDA son sencillamente un es-
cándalo, si se considera todo ello el fortísimo potencial
migratorio africano parece inevitable'0.

, Cfr. Sami Na'ir, Presentación a la 2ª ed. de: S.Na'ir y J. de
Lucas, Le Déplacement du Monde. Migrations et Thematiques
Identitaires, Paris, Climé (1ª ed. 1997).

10 Por lo demás, la relación entre emigración y pobreza es
perversamente circular, pues la migración no gestionada o mal

Debemos tener, pues, el coraje de reconocer que
la existencia de una multitud de seres humanos es
precaria y que la miseria está inducida por la insen-
sibilidad de los Estados, cuando no es causada por
su directa participación; de reconocer que estamos
realizando un modelo de democracia que acata sin
cuestionar el credo de la globalización de los mer-
cados y que, lejos de ser inclusivo, acepta e institu-
cionaliza la exclusión.

Hoy el mercado ha doblegado a la política, y la
globalización va acompañada de una creciente va-
cuidad de ideas que lanza a los políticos de todo
signo a una suerte de club ultraliberal porque se ha
impuesto la especie de que no se puede hacer otra
cosa. Los intereses económicos subyugan a los
Estados, que no dudan en facilitar y hasta aplaudir
el traslado de sus empresas a un tercer mundo ex-
tremadamente necesitado donde, sin gastos socia-
les y a cambio de salarios cero, verán aumentar ex-
traordinariamente sus beneficios; beneficios que,
por lo demás, sólo favorecen a unos pocos, porque
el cierre de estas empresas en sus países de origen
tiene otro efecto devastador: el aumento del desem-
pleo y la consiguiente creación de otra nueva pobla-
ción marginal. Una prueba más de que la miseria da
ganancias a las ganancias1

'.

Es cierto que no se descubre nada nuevo al afirmar
que las desigualdades existen; y acaso sean inevita-
bles. Pero es hora de preguntarse cuál es el grado de
desigualdad que el mundo es capaz de tolerar. Es
posible que la masiva inmigración del mundo pobre al
rico no sea sino un signo de que esa cifra se ha re-
basado con creces. Por eso, "no se puede seguir ha-
blando de la inmigración al margen de la deuda ex-
terna, al margen de las políticas de ajuste impuestas
por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Interna-
ciona!", o al margen de la estrategia de esas multina-
cionales que dilapidan en publicidad lo que ahorran
en salarios en el mundo subdesarrollado. "No se
puede seguir hablando de controlar los flujos migrato-
rios sin plantear cuáles son las políticas de desarrollo
emprendidas en el Sur,,'2.

y frente a ello no cabe aceptar como concluyente
el argumento de que las libertades civiles están en
la base del progreso económico y que, por consi-
guiente, nada puede hacerse para ayudar al desa-
rrollo del mundo desfavorecido entretanto persistan
allí regímenes políticos totalitarios y corruptos. Y no
puede aceptarse como concluyente porque, aun
cuando el argumento es probablemente cierto, tam-
bién lo es que el Occidente próspero apoya con fre-
cuencia dictaduras solapadas y democracias de
mentira; y además sólo cuando conviene, porque a
veces se usa el doble rasero. Por eso, tratar la inmi-
gración de una manera rigurosa, teniendo en cuenta

gestionada acentúa el subdesarrollo: África pierde cada año mi-
les de profesionales altamente cualificados.

11 Véase la dura crítica contra la globalización que realiza V.
Forrester, El horror económico (1996), Buenos Aires, FCE,
1997.

El propio informe del Secretario General de la ONU con moti-
vo de la Cumbre del Milenio (el documento Nosotros los Pue-
blos), reconoce que, hasta ahora, los países en vías de desarro-
llo sólo han soportado los costes y ninguna de las ventajas de
ese "gran mercado sin fronteras" que es la globalización.

12 J. de Lucas, "El marco jurídico de la inmigración", cit., pág. 9.
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sus causas, exige -como ha propuesto Sami
Narr- una actuación que huya de medidas pater-
nalistas y vincule inmigración y codesarroll013. Esta
es la gran asignatura pendiente del eufemística-
mente denominado "orden" mundial.

En la Unión Europea se van produciendo tímidos
avances en este sentido. Ahora bien, tampoco hay
que dejarse embaucar por los cantos de sirena, pues
esta no es una estrategia carente de riesgos. Primero
porque las políticas de ayuda al desarrollo pueden
acabar -como tantas veces ha sucedido- sirviendo
al enriquecimiento de élites corruptas. Pero segundo,
y sobre todo, porque los Estados pueden tener la
tentación de usar la idea de codesarrollo como coar-
tada para extender su influencia y dominación sobre
el Sur en beneficio de su mercado interno. Por ello, si
quiere evitarse que las acciones de ayuda al desarro-
llo terminen convirtiéndose en actos de piratería "po-
líticamente correctos" habrá que estar atentos a es-
tos peligros. Las cosas, de momento, no andan por
muy buen camino: pese a la existencia de programas
de este tipo, las diferencias entre los países ricos y
los pobres se han ensanchado.

VII. El reto sigue, pues, pendiente: la necesidad de
impulsar la acción política para que los indicadores de
desigualdad disminuyan; de analizar y denunciar mu-
chas estructuras internacionales (económicas, políti-
cas e incluso investigadoras) claramente injustas y que
sólo benefician a los países ricos. Permanecer impasi-
bles frente a la situación existente es moralmente into-
lerable y políticamente suicida14

• No debemos escuchar
reconfortados las eternas cantinelas de solidaridad y
codesarrollo que disimulan la incapacidad severa de

13 Cfr. Sami Narr, Presentación a Le Déplacement du Monde.
Mifl'ations et Thematiques Identitaires, cito

En ello insisten también A.Elorza, "Filoxenia", cit.; y V.Fisas,
"El 0,7 político", El País, 25/08100.
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Occidente -cuando no su clara falta de voluntad-
para hacer frente al problema. No debemos ser cóm-
plices con nuestro silencio de estas imposturas.

Pero el reto más arduo, el más difícil, tal vez sea
la revisión del contrato social y político de la moder-
nidad: esa vinculación entre ciudadanía y nacionali-
dad que contribuye a institucionalizar la exclusión
de buena parte de la población. Y, sin embargo, el
reconocimiento del otro sin renunciar al nosotros no
sólo aparece como una propuesta viable, sino que
representa la cabal realización del proyecto ilustra-
do y emancipador en el que sigue -o pretende se-
guir- bebiendo nuestra cultura. No es casual que
Voltaire, para quien sencillamente la patria "es el si-
tio donde nos encontramos bien", se lamentara de
que "muchas veces, para ser buen patriota, sea
preciso ser enemigo del resto de los hombres"; al
contrario, el mejor patriota es, en realidad, "el ver-
dadero ciudadano del mundo"15. Por eso, la idea de
un Derecho cosmopolita -como afirmara Kant- "no
es una representación fantástica ni extravagante",
sino tan solo un ideal que llama a la reconciliación
con los otros; más propiamente, a la cancelación
última de toda diferencia normativa 18.

Este es el gran desafío político que lanza la inmi-
gración. Y es un desafío para todos. Si hemos de
prestar oídos a la advertencia goyesca de que "el
sueño de la razón produce monstruos", se abre
ante nosotros una importante tarea: la de propagar
y recrear no un ideario provinciano, ni siquiera es-
tatal, sino una cultura cosmopolita que abarque a
Europa, pero también al mundo más desfavorecido;
es decir, a nosotros, pero también a los otros. He-
mos de tener la lucidez necesaria para manejar una
visión universal del progreso.

15 Voltaire, Diccionario filosófico, Voz "Patria", oo. De A. Martí-
nez Arancón, Madrid, Temas de Hoy, vol.ll, págs. 441 Y ss.

" 1. Kant, La paz perpetua, trad. de J. Abellán, Madrid, Tec-
nos, 1985, pág. 30.




